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			Capítulo 1

			Región de Perthshire

			Escocia, 1689

			James McLean desconocía el tiempo que llevaba huyendo de los soldados ingleses. Solo pensaba en seguir corriendo para alejarse los más posible del paso de Killiecrankie. El ejército inglés comandado por el general McKay había organizado batidas por los alrededores en busca de los escoceses que hubiesen quedado vivos después de la batalla. Había sido una completa carnicería, se dijo rememorando cómo los seguidores de los Estuardo habían cargado contra las tropas inglesas cuesta abajo, guiados por Claverhouse. Un completo desastre. Eso era lo que había sido el intento de hacer ver al Parlamento de Londres que rechazaban de plano a Guillermo de Orange como nuevo monarca en el palacio de Whitehall. Algunos clanes se habían mostrado reacios a unirse a las tropas de Claverhouse porque no tenían claro que fuesen a ganar. Que aquella pequeña rebelión sirviese de algo. Y, por lo tanto, preferían esperar y ver cómo reinaba el yerno de Jacobo mientras este huía a Francia. Y ahora Claverhouse estaba muerto y sus seguidores huían hacia las Tierras Altas o a otro escondrijo para salvar sus vidas.

			Se detuvo en una zona boscosa para recuperar el resuello. Recorrió el lugar con la mirada sin saber a ciencia cierta dónde demonios estaba. Se había alejado tan deprisa del campo de batalla que parecía estar desorientado. Sin embargo, lo mejor de todo era que había dejado de escuchar voces a su espalda. Confiaba en encontrar algún sitio donde resguardarse para pasar la noche, aunque le llamaba la atención que, con el tiempo que llevaba corriendo, no hubiese visto ninguna población todavía. Se sentó sobre unas piedras junto a un arroyo de aguas cristalinas. Se lavó las manos para desprenderse de la sangre seca de sus enemigos caídos. Luego cogió agua y bebió, calmando su sed. Y fue cuando sintió un ligero escozor en el costado izquierdo. Hasta ese momento no se había percatado de ello, más preocupado por escapar y ponerse a salvo. Se fijó en que su camisa estaba teñida de color carmesí. Pensó que era de algún inglés, pero cuando se descubrió el torso jadeó al ver el corte que tenía. Más le valía cerrarlo lo antes posible o se infectaría y acabaría muerto en medio de la nada.

			—Maldita sea...

			Sacudió la cabeza desechando cualquier acción sobre la herida. Ni si quiera la lavaría. Tenía que encontrar a alguien que se la limpiase y se la cerrase. La cubrió de nuevo y ajustándose el plaid al hombro se puso en pie para continuar su huida. Levantó la mirada hacia un cielo plomizo, como si este pudiese decirle dónde demonios se encontraba.

			—Será mejor seguir.

			Fiona se dirigió a recibir a la visita que acababa de presentarse en el castillo. Días atrás recibieron la noticia de lo sucedido en el paso de Killiecrankie. Este hecho puso en alerta a los miembros del clan Menzies, que vivían allí. Estos no se habían unido a la proclama de Claverhouse para combatir el último edicto del Parlamento de Londres, por el cual Guillermo de Orange pasaba a ser el nuevo monarca de las islas, relegando a su suegro Jacobo Estuardo a un exilio forzoso a París.

			

			—¿Quién es la visita, Kittie? —preguntó la joven de cabello oscuro como la pólvora, tez clara y ojos también claros.

			—Es un abogado de Perth, señora. Quiere hablar con usted sobre el testamento de su padre —le informó la joven doncella.

			Fiona se detuvo en seco. Cogió aire y cerró los ojos unos segundos. No sabía que su padre hubiese hecho testamento. ¿Por qué no se lo habría contado a ella y a sus hermanos? Era su legítima heredera al ser la mayor de los tres. Y, por lo tanto, responsable de la gente del clan que habitaba en el castillo Menzies. Ella había sido la que había rechazado la petición de Claverhouse, prohibiendo a los hombres jóvenes acudir a la batalla. Y, al final, un puñado de ellos se había fugado de madrugada desobedeciendo su orden.

			—Bien, que pase al salón. Voy de inmediato.

			Permaneció a solas un instante mientras se recomponía. No esperaba esa clase de visita, pero, si había sido el deseo de su padre, tendría que acatarlo. Un hombre mayor con el pelo blanco rizado la esperaba en el salón observando los cuadros y demás decoración. Llevaba unas gafas diminutas. Sonrió al verla y le tendió la mano con amabilidad.

			—Es usted la señorita Fiona Menzies. No me equivoco, ¿verdad?

			—Sí, sí. Lo soy. ¿Y usted es...? —Estaba algo nerviosa por la presencia de aquel hombre—. Por favor, tome asiento. ¿Quiere tomar un té o cualquier otra cosa?

			—Me llamo Angus Donaldson. No, gracias; no tengo demasiado tiempo. Seré breve, puesto que tengo que visitar a más clientes.

			—Como quiera, señor Donaldson. ¿De qué se trata? Kittie me ha dicho que venía a hablarme del testamento de mi padre. —Fiona entornó la mirada con cautela, no fuese a ser que había entendido mal a la joven.

			—Eso es.

			—Desconocía que hubiese dejado uno. Nunca me lo dijo. Ni tampoco mi madre. Se supone que el primogénito hereda el clan y las posesiones haciéndose cargo de todo.

			—Bueno, pues así es.

			—¿Y qué se supone que debo hacer? Como le digo, soy la hermana mayor y señora de este castillo.

			—Sí, es cierto. La nombra a usted como su heredera por ser la primogénita. Sin embargo, hay una pequeña condición para no perder el castillo —dijo esgrimiendo un dedo a modo de advertencia—. Por ese motivo he venido. De lo contrario no haría falta.

			Fiona movió en el asiento de manera inquieta. No esperaba que su padre le hubiese puesto una condición para seguir viviendo en el castillo. Pero la acataría fuera cual fuese.

			—Bien, ¿y cuál es esa condición?

			—Aquí dice que usted tendrá que contraer matrimonio en un plazo de tres meses después de la lectura y entrega de la copia del testamento. De lo contrario, su tío Mordacai será el nuevo señor del castillo de Menzies y sus tierras.

			Fiona experimentó una sacudida en todo su cuerpo en un primer momento. Luego le siguió un escalofrío recorriendo su espalda en dirección a su nuca, donde se perdió bajo el cabello. Parpadeó en repetidas ocasiones como si no estuviese segura de lo que acababa de escuchar.

			

			—¿Lo dice en serio?

			—Aquí lo pone. Léalo usted misma si lo prefiere. Al final del documento. Donde dice: «Cláusula adicional». Usted sabe leer, ¿no es cierto?

			Fiona asintió cogiendo el papel y siguió las indicaciones del abogado. No podía creer que su padre le pusiese esa cláusula para heredar el castillo y las tierras. ¿Cómo se le había ocurrido semejante disparate? Entregó el documento al señor Donaldson incapaz de decir nada. Pero ¿con quién se suponía que iba a casarse para no perder el hogar? Ni siquiera tenía un prometido.

			—¿Por qué haría algo así mi padre? De sobra sabía que yo no era muy partidaria de... casarme —lo dijo como si le produjese una urticaria.

			—Eso mismo me comentó. Pero él pretendía que no se quedase sola. Que su mujer y él así lo habían acordado al ver que usted se mostraba reacia a formar su propia familia. De este modo creía que se lo tomaría en serio.

			Fiona jadeó ahogando las carcajadas que aquella situación le producía. No podía dar crédito a las artimañas de sus progenitores.

			—De modo que tengo tres meses para casarme... —se repitió en voz baja, como si el abogado no estuviese presente allí.

			—En ese tiempo tendré que venir a verificarlo y dejarla como señora del castillo. O bien tendrá que entregárselo a su tío.

			—Está bien. Pues nos veremos entonces y podrá ver si tengo un marido o no —le dijo con un tono que reflejaba su malestar por este giro del destino. Parecía que el abogado fuese culpable de aquella encerrona de sus propios padres.

			—Entiendo que todo esto le pille por sorpresa y que la moleste. Pero es mi deber hacerlo. Y ahora, si me disculpa, tengo más asuntos que resolver.

			—Sí. Lo entiendo.

			—Un placer conocerla, señorita Menzies. Si tiene cualquier duda, estaré encantado en resolvérsela. Le dejo anotada mi dirección de Perth —le dijo haciéndole entrega de un papel escrito, que ella cogió sin mirarlo siquiera.

			—No puedo decir lo mismo sobre conocerle, porque sin duda no ha sido usted portador de buenas noticias —ironizó viéndolo sonreír de manera tímida ante ese comentario. Lo acompañó hasta la salida del castillo y lo vio subirse a un modesto carruaje de dos caballos. De nuevo a solas, abrió los ojos al máximo y resopló pensando en la situación que se le avecinaba. Debería hacer partícipes de esto a sus hermanos cuanto antes.

			La joven Keira Menzies acudió a ver su hermana mayor cuando supo que la visita se había marchado. La muchacha de cabello cobrizo y ojos verdes encontró a Fiona en el salón mirando por el ventanal con los brazos cruzados. Atisbó cierta preocupación en su gesto. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados.

			—¿Qué quería el hombre que preguntaba por ti?

			—Es un abogado de Perth. Venía a enseñarme el testamento de nuestros padres.

			—¿Y?

			—Será mejor llamar a Callum para que los dos sepáis cuál es la situación a la que me enfrento —le dejó claro con un suspiro porque no veía salida alguna a aquel embrollo en el que su padre la había metido a ella y de rebote a sus dos hermanos.

			

			James seguía recorriendo el camino sin saber a dónde iba. Por lo que creía, la ciudad de Perth no debía estar demasiado lejos. Pero no veía ninguna señal de esta. Se detuvo cuando el dolor en el costado comenzó a volverse más fuerte y persistente. Al parecer, lo que él pensaba que era un corte superficial no lo parecía tanto.

			—Necesito encontrar un lugar pronto o no estoy seguro de aguantar por más tiempo.

			—¿Lo dices en serio, hermana? —Callum, el menor de los tres, miraba a Fiona sin terminar de creerse lo que esta le estaba contando.

			—He visto la copia del testamento. El señor Donaldson me la entregó para que la leyera. Era la firma de nuestro padre.

			—Pero nuestro tío no se atreverá a quitarnos el castillo... —comentó Keira sacudiendo la cabeza segura de sus palabras.

			—Yo no estaría tan seguro de ello. Él siempre lo ha ambicionado. Y, en cuanto se entere de la situación, vendrá a comprobarlo en persona.

			—Pero tú no tienes ningún pretendiente. Siempre has dejado claro que no querías casarte —le recordó Keira a su hermana, que permanecía en silencio con la mirada perdida.

			—De acuerdo, sí. Siempre dije que no quería casarme —gesticulaba con los brazos desesperada porque no sabía qué iba a hacer.

			—¿Has cambiado de idea ahora con esto del testamento? —Callum miró de manera fija a su hermana mayor consciente de lo que se jugaban.

			—¿Y de dónde va a sacar un pretendiente? —Keira volvió el rostro hacia su hermano y le hizo la pregunta con ironía.

			Este se limitó a encogerse de hombros dejando claro que no conocía la respuesta.

			—No lo sé. Siempre puedes pedirle un favor a algún conocido. Al menos que se haga pasar por tu prometido hasta que todo pase.

			—No vale con ser mi prometido, Callum. Tengo que casarme, que es bien distinto. Compartir mi vida con un extraño, ¿lo entiendes? —le aclaró enfurecida por el comentario.

			—Entonces, temo que perderemos el castillo —sentenció Keira—. Lo que no logro entender es por qué nuestros padres te han hecho algo así. Bueno, en realidad, los dos querían que te casaras. Mamá también.

			—Es lo que se espera en una mujer de mi edad. Lo sé.

			—Entonces, ¿cómo vas a solucionarlo? ¿O acaso piensas rendirte y dejar que nuestro tío se haga con el castillo? —Callum temía que eso llegase a suceder, y no porque su hermana mayor se rindiese, sino más bien porque no creía que cumpliese la cláusula del testamento.

			—No lo sé. Debo pensar en frio qué voy a hacer. Por lo pronto tenemos tres meses por delante para seguir aquí en el castillo.

			—Y para encontrarte un marido. —Callum sonrió con picardía, pero en verdad no le hacía gracia.

			

			—No sé. Mira a ver la próxima vez que nos inviten a un baile en Perth. Eres la señora del castillo del clan Menzies. Nuestra jefa —le recordó Keira.

			—Estoy seguro de que, en cuanto se haga correr la voz de la noticia, pretendientes no te faltarán —le aseguró su hermano asintiendo muy seguro de esto—. ¿Quién no querría vivir en este castillo? Uno de los mejores que hay en la región de Perthshire. Te resultará sencillo.

			—La cuestión no es quién quiere vivir aquí, porque no hay duda de que muchos querrían hacerlo. Se trata de nuestra hermana. Ha de ser alguien adecuado para ella, ¡so penco! No va a compartir su vida con el primero que se lo pida solo por no perder el castillo. —Keira le dio un pescozón para que reaccionara.

			Fiona sonrió por primera vez ese día al ver la reacción de su hermana.

			—Es mejor que dejemos el tema aparcado por el momento. Ya tendremos tiempo para hablar de ello. Voy a hablar con Balfour a ver cómo marcha todo.

			Los dos hermanos la vieron abandonar la estancia en silencio.

			—¿Crees que logrará encontrar a alguien que quiera casarse con ella?

			Keira miró a su hermano y suspiró.

			—¿Tú no? Como se te ocurra volver a decir semejante estupidez delante de nuestra hermana, te juro que... No sé lo que te hago. Me da igual que seas solo dos años menor que yo y que tengas edad para buscarte una mujer.

			—Yo os cedo el lugar a las dos. Ya tendré tiempo de buscarla, pero primero está nuestra hermana. Y luego vas tú. En cuanto a Fiona, debe encontrar un hombre que le guste y que la trate bien. Pero ¿dónde lo va a encontrar? Según tú, ¿en alguna fiesta en Perth cuando la inviten?

			—Esperemos. Sigamos con lo que estábamos haciendo.

			James llegó a un claro desde el que divisó un edificio de grandes dimensiones construido en piedra con tejados de pizarra, así como los de las torres. Detrás de este había una ladera que ascendía toda cubierta de árboles y vegetación. Se quedó clavado en el sitio porque por un momento pensó que aquella imagen era fruto de su imaginación. Que la herida y el cansancio comenzaban a afectar su cordura. Pero entonces se fijó en que el humo salía de las chimeneas y algunas personas se movían por el exterior. No vaciló en seguir avanzando hacia este y pedir ayuda a sus dueños. A medida que se acercaba al edificio, se daba cuenta de su majestuosidad. Constaba de cuatro plantas si incluía las ventanas abuhardilladas que sobresalían. También disponía de varias torres en los salientes. ¿De quién era?, se preguntó recorriendo el camino de tierra que conducía hasta la puerta.

			Fiona charlaba con Balfour cuando se fijó en la llegada de alguien por el sendero que llevaba hasta la entrada del castillo. Entrecerró los ojos y se apartó unos pasos de su hombre de confianza. ¿Quién era aquel extraño que vestía las ropas sucias y tenía la camisa rasgada y... teñida de sangre?

			—Señora, ¿qué sucede? —Balfour se había quedado mirándola intrigado por un momento. Hasta que él también dirigió su atención hacia el hombre que se acercaba—. Tened cuidado, mi señora. No sabemos de quién se trata.

			—Por lo pronto, es alguien que está herido a punto de desfallecer. Vamos, échame una mano con él.

			

			James apenas si tenía fuerzas para tenerse en pie. Pero entonces sintió que un par de brazos fuertes lo sujetaban impidiendo que cayera.

			—No os preocupéis. Os tengo bien sujeto —le dijo Balfour fijándose en él. En sus ojos oscuros, en sus rasgos firmes y su media sonrisa.

			—Os lo agradezco.

			—Llévalo dentro mientras mando preparar un lugar para atenderlo.

			Fiona regresó al castillo dejando que Balfour se encargase de entrar al extraño. La aparición de este captó la atención inmediata de Keira.

			—¿Quién es?

			—No lo sabemos todavía. Ha aparecido en el camino que conducía aquí —le aclaro el rudo escocés de Balfour mientras lo sujetaba para que no se cayese—. Parece alguien que acaba de salir de una batalla.

			—Llévalo al salón. Amy, trae agua, paños y... —La joven se puso nerviosa porque en ese momento no sabía que más podría necesitar. No hasta que viera si tenía alguna herida.

			—¿Qué sucede? ¿A qué viene este alboroto? ¿Quién es? —preguntó Callum apareciendo de improviso y señalando al herido.

			—Venía hacia aquí cuando Balfour y nuestra hermana lo han visto. Han decidido meterlo en la casa —le explicó Keira sin perderlo de vista.

			Fiona comenzó a rasgarle la camisa dejando su torso al descubierto y fue cuando vio el corte en el costado derecho por el que manaba la sangre.

			—Necesitaré aguja e hilo para cerrarlo —pidió sin apartar la atención de la herida.

			—Pero no tienes experiencia en cerrar heridas. —Su hermana se lo recordó mirándola con preocupación por si no salía bien.

			—No te preocupes, imaginaré que te estoy cosiendo el bajo de tu vestido —sonrió divertida, pero en su interior se mostraba algo nerviosa ante aquella situación.

			—¿Me ve como un trozo de tela, señora? —La voz de él captó la atención de los allí presentes. James la miraba con curiosidad, pero también porque en ese momento su rostro le parecía bastante hermoso y dulce—. No sé si dejar mi vida en sus manos...

			—No le queda otra, salvo que prefiera morir. Si no le cierro la herida, esta puede infectarse. Además, sigue perdiendo sangre.

			—¿No tienen un médico?

			—Yo haré las veces de doctor. Voy a lavarle la herida, le aviso por si le duele, aunque procuraré tener cuidado.

			Fiona cogió el trapo empapado en agua y comenzó a aplicar suaves y delicados toques sobre la herida para poder retirar la sangre seca.

			—Es una cuchillada algo profunda —afirmó cuando la zona estuvo limpia del todo—. ¿El filo de un sable o una bayoneta? —le preguntó sin levantar la mirada de la herida en ningún momento.

			—No estoy seguro. Ni si quiera me di cuenta de ella hasta que me detuve. Por cierto, ¿dónde me encuentro y quién es toda esta gente que está mirando?

			—Está en castillo del clan Menzies.

			—Menzies...

			—¿Y usted quién es? —La curiosidad de Keira hizo que el pulso de Fiona dudase.

			James tragó cuando sintió la aguja pasar la carne en repetidas ocasiones.

			

			—Me llamo James y pertenezco al clan McLean.

			—¿Viene usted del paso de Killiecrankie? —Fiona arqueó una ceja con interés al escuchar la pregunta de Callum en esta ocasión.

			—Vengo huyendo de allí. No sé el tiempo que llevó haciéndolo. Solo sabía que tenía que alejarme lo máximo posible del lugar y de las tropas inglesas para salvarme.

			—Entonces, ha luchado al lado de Claverhouse —continuó Callum cuya curiosidad no parecía tener límites—. ¿Ha matado a muchos sassenach?

			—¡Callum! No es el momento —protestó Fiona. Un leve quejido del hombre convaleciente—. Lo siento. ¿Le he hecho daño?

			Sus miradas se encontraron de manera rápida, y no se separaron durante algunos segundos. La presencia de ella parecía ser un bálsamo para su estado. Se había recogido el cabello con una cinta, lo que le dejaba a él una visión amplia de su rostro. Sus ojos eran claros con un brillo hipnótico.

			—No, no se preocupe —logró decirle en aquel estado de ensoñación en el que creía estar sumido—. Estoy acostumbrado a las heridas.

			Fiona vio algunas cicatrices en el torso de él. Sin duda producidas en duelos o en otras batallas.

			—Esto casi está terminado. Y será mejor que se quede quieto una temporada hasta que cicatrice.

			—Ya, pero debo alejarme de aquí cuanto antes. Los ingleses podrían presentarse preguntando si han visto rebeldes...

			—No los hemos visto —dijo de manera tajante ella haciéndole ver que podía estar tranquilo—. Y le aconsejo que se quede aquí hasta que se reponga. No puede emprender ningún viaje en su estado.

			—Pero solo es una herida.

			—Que podría volver a abrirse en cualquier momento. Además, si, como dice, los ingleses andan patrullando la región en busca de rebeldes jacobitas, en su estado no tardarían en apresarlo.

			—Mi hermana tiene razón. No debe abandonar el castillo —le sugirió Keira, consciente de que así debía ser. Miró a Callum y ambos parecieron tener el mismo pensamiento cuando se fijaron en James y en su hermana.

			—Es lo que hará, dado que se encuentra en mi casa —dijo Fiona con autoridad—. El jefe del clan debe velar por todos sus miembros.

			—Pero... ¿es usted el jefe de los Menzies? —James se mostró contrariado por aquella información—. ¿Y su padre? ¿Su marido?

			—Nuestros padres fallecieron —dijo mirando a Keira y a Callum—. Y no tengo marido.

			—Entonces... ¿Es usted la máxima autoridad en este lugar?

			—Así es. Y como tal le pido que se quede el tiempo que precise hasta que cicatrice la herida. Y ahora será mejor que le busquemos una camisa nueva. —No podía dejar de contemplar el torso de él y sentirse algo nerviosa—. Más tarde se instalará en una de las habitaciones libres. Procure no moverse demasiado —le advirtió al verlo incorporarse.

			—No se preocupe; seguiré sus órdenes, jefa de los Menzies —inclinó la cabeza de manera respetuosa y sonrió. Aunque debió volver a sentarse al darse cuenta de que todo le daba vueltas.

			

			—Se lo dije. No se incorpore —sonrió con picardía y decidió retirarse, pero se giró en el último momento—. No deje que mi hermano lo atosigue con lo sucedido en el paso de Killiecrankie.

			—Descuide —le dijo devolviéndole la sonrisa—. ¿No acudieron a la llamada de Claverhouse?

			—No. Los hombres del clan Menzies permanecieron aquí excepto aquellos que desacataron mis órdenes y se marcharon —le respondió con determinación, dejando claro que ella había sido la que había dado orden de no hacerlo. No eran demasiados y enviar a la muerte a unos pocos complicaría la vida de los que se quedasen. Sin embargo, un puñado de hombres se habían ido sin su permiso. Fiona salió del salón en compañía de Amy y de Balfour.

			—Deberemos tener cuidado si se presentan soldados —le advirtió este.

			—Lo sé. Pero no podemos dejar que se marche en su estado. Además, nuestros hombres no combatieron por Jacobo Estuardo, lo cual no nos creará problemas. Dejaremos que se quede hasta que considere que ya está recuperado para regresar a su casa. Voy a buscarle una camisa y algo de ropa. Hay que quemar la suya para borrar cualquier rastro —dijo Fiona segura de lo que iba a hacer.

			Amy y Balfour se quedaron solos. Y al parecer ninguno se atrevía a decir nada.

			—Ella es la que manda ahora —dijo él cruzando los brazos sobre su amplio pecho.

			—La señora tiene toda la razón. No podemos echarlo a la calle como si fuese un pordiosero. No es propio de este clan hacerlo. E incluso vendrá bien a este sitio tener a alguien joven como él. —La mujer asintió y se giró alejándose de Balfour.

			Por el camino se cruzó con Fiona, que llevaba una camisa de hilo y un kilt con el tartán del clan Menzies. 

			—¿Es para él?

			—Sí, claro.

			—Has actuado como lo haría tu padre. Mostrándote firme y serena para que el MacLean no se marche de aquí.

			—Sí, bueno... Creo que era mi deber como jefa del clan y señora del castillo.

			—Le comentaba a Balfour que su presencia le hará bien a este lugar.

			Fiona experimentó un ligero sobresalto al escuchar a Amy. ¿Qué querría decir con ello?

			—Si tú lo dices. Voy a darle la ropa para que se la ponga. Solo faltaría que se quedase frío.

			No quería pensar en el significado del comentario de Amy. Solo en que MacLean se repusiese y pudiese regresar a su hogar. Suponía que él querría hacerlo cuanto antes. Aunque al regresar al salón no esperaba encontrárselo charlando con Callum como si fuesen amigos de toda la vida. Experimentó un revuelo en el pecho que la hizo detenerse y observarlos. Le llamó la atención el trato cordial para con su hermano pequeño. No le importaba responder a todas sus preguntas, y eso que Callum podía llegar a ser bastante pesado cuando se lo proponía. Decidió dejar de espiarlos y entrar en el salón.

			—Siento interrumpir la conversación, que seguro que es muy interesante.

			—James me estaba contando lo sucedido en Killiecrankie.

			—Deberías dejarlo en paz. Necesita descansar. Tenga una camisa. Espero que sea de su talla. Y un kilt de nuestro clan —le refirió entregándole las prendas sin apartar la mirada de sus ojos y evitar fijarla en su torso desnudo—. Quemaremos sus ropas. De ese modo borraremos todo rastro suyo. Espero que no le importe vestir nuestros colores.

			

			—Ni lo más mínimo. Gracias.

			—¿Le duele?

			James bajó la mirada hacia el vendaje y asintió.

			—No. Ha hecho un buen trabajo para no ser usted una doctora.

			—Procure descansar y no moverse demasiado o la herida se le abrirá.

			—Gracias de nuevo por todo lo que están haciendo por mí. Prometo marcharme en cuanto la herida esté cerrada. No quiero causarles problemas.

			—No.

			—¿Disculpe? ¿Qué quiere decir?

			—Que no es una molestia. Ni causa problemas. Y que puede quedarse el tiempo que precise.

			—En todo caso, prometo marcharme en unos días. Me gustaría agradecérselo de alguna manera, pero... no tengo nada aquí con lo que pagarle. Claro que podría hacerlo si regreso a casa de mi familia y después vuelvo a cumplir con ello.

			—No es necesario.

			—Entonces, les echaré una mano aquí en el castillo hasta que mi deuda quede saldada, si le parece acertado. Usted es quien manda aquí.

			Ella se humedeció los labios y se colocó el pelo detrás de la oreja. Se sentía nerviosa en su presencia de una manera que no lograba entender. Estaba dispuesto a ayudar allí y a pagar el hecho de que lo hubiesen atendido y le ofreciesen cobijo.

			—Le repito que no hace falta...

			—Y yo insisto en ello. De manera que piense en alguna forma en la que pueda devolverles lo que están haciendo por mí. Solo tiene que decírmelo.

			Callum miró a su hermana y sonrió con ironía porque sin duda acababa de ocurrírsele la manera de cobrarle el favor. Y ella parecía haberlo entendido, porque al momento palideció. Apretó los labios y asintió.

			—Deje que lo piense. De momento, es mejor que descanse. Si me disculpa.

			—Claro. Ha de atender el castillo.

			Ella abandonó el salón hecha un manojo de nervios cuando se le pasó por la cabeza lo que su hermano acababa de sugerirle con una sola mirada. ¿Cómo podía ser tan insensato de pensar semejante locura? Decidió centrarse en los quehaceres del castillo para no pensar en esa proposición ni un minuto más.

		

	
		
			Capítulo 2

			James decidió salir del castillo a dar un paseo. De ese modo conocería el lugar donde se encontraba. Había escuchado hablar del clan Menzies, pero no pensó que tuviese semejante sitio para vivir. El castillo era inmenso con sus tres plantas y su buhardilla. El interior era amplio y muy bien amueblado. El salón contaba con una gran chimenea en la que ardía un generoso fuego. Una mesa larga en color oscuro y media docena de sillas. Algún tapiz, espadas y demás armas. Suponía que eran del padre de los tres chicos. No había subido a la planta superior todavía, pero intuía que sería tan grande como lo que ya había visto. Y, con respecto a sus habitantes, la mujer que estaba al frente del clan le parecía fuerte, responsable y dispuesta a ayudarlo en todo momento. Firme en cuanto a sus órdenes para que no se marchase de allí. Sin duda, ser la máxima autoridad del clan tenía sus responsabilidades. Por ese motivo no la había visto.

			

			Fiona, por su parte, andaba buscando a James, pero no lo encontró descansando en el salón, donde lo había dejado con Callum. No creía que se le hubiese ocurrido marcharse después de su última conversación. Aunque él asegurase que su herida no era peligrosa, ella le había pedido que se quedase un tiempo. El que hiciese falta para que se repusiera del todo. Y de paso permitiría que los ánimos se calmasen y que los ingleses dejasen de buscar a los jacobitas prófugos. Pensar en la estancia de él la distrajo de la situación personal que atravesaba hasta que recordó la mirada de Callum cuando James le pidió que pensase en la manera de compensar lo que estaba haciendo por él. ¿Cómo podía si quiera imaginar su hermano semejante locura? No sabían si él estaba casado o prometido con alguna joven de las tierras donde residían los McLean. Sacudió la cabeza olvidando el tema y prosiguió su particular búsqueda de James McLean. Iba pensando en ello cuando, al levantar la mirada del suelo, se lo encontró en la biblioteca. Él permanecía de pie frente a una estantería contemplando algunos libros. Era la primera vez que ella podía fijarse bien en él. Porque cuando lo atendió estaba más centrada en curarle la herida que en su aspecto. Tenía una complexión fuerte, el pelo de color castaño y algo enmarañado, un mentón robusto y bien delineado. Vestido con el kilt de los Menzies y la camisa que le había entregado. Sin duda, era de su talla, ya que le quedaba perfecto.

			Se humedeció los labios y caminó hacia él con paso algo dubitativo. Tenía la ventaja de que sus pisadas quedaban amortiguadas por la alfombra, lo cual evitaría que él volviese el rostro hacia ella sin previo aviso.

			—¿Ve algo que le interese?

			Se quedó contemplándola con una calidez y una curiosidad desconocida en él por aquella mujer. Allí estaba la señora del castillo observándolo con las cejas que formaban un arco sobre su frente. Se mordía los labios y mantenía los brazos cruzados sobre el pecho a modo de barrera entre ellos.

			—Estaba recorriendo el castillo y me llamó la atención la biblioteca.

			—Si le interesa algún ejemplar puede cogerlo. Leer le vendría bien para su descanso. Evitaría que se estuviese moviendo por todas partes.

			—No se preocupe. No voy a hacer ningún esfuerzo que ponga en riesgo la herida y su trabajo —le aseguró con la mirada entornada en su dirección y una media sonrisa cautivadora a ojos de ella.

			—Le estaba buscando para indicarle cuál será su habitación. Si le viene bien.

			—Soy todo suyo.

			Aquel comentario hizo que Fiona sintiese cómo la temperatura de su cuerpo se elevaba unas décimas hasta encender su rostro. Aquel gesto de él y su espontánea reacción la hicieron volver a pensar en su situación personal. Pero, al momento, la desterró de su mente. ¿Qué tipo de locura se apoderaba de ella para fijarse en él de aquella forma? No se le podía ocurrir considerarlo como un posible pretendiente. No debería dejarse llevar ni por los comentarios ni los gestos de Callum.

			

			—En ese caso, venga conmigo.

			—¿Le importa que le pregunte por su clan?

			—No, claro. ¿Quiere saber algo en particular?

			—Me basta con saber cuánta gente lo forma. Creo haberla escuchado decir antes que los hombres no siguieron a Claverhouse...

			—Eso es. No somos muchos los que habitamos en el castillo. Los demás lo hacen en las inmediaciones. Hay algunas casas un poco más allá.

			—¿Por qué impidió que sus hombres acudiesen a la llamada de este para combatir a los ingleses? ¿Cree usted que la decisión de Londres al sustituir a Jacobo Estuardo por su yerno Guillermo es lo adecuado?

			—No lo sé. Solo sé que no quería que los hombres en edad de combatir de mi clan se largaran a una lucha estéril. Y eso que algunos lo hicieron, como me enteré al día siguiente. Se marcharon de madrugada desobedeciendo mi orden —le refirió molesta, como era de esperar.

			—Sabía de antemano que los jacobitas perderíamos...

			—Era de suponer —le rebatió con ironía, segura de sus palabras.

			—¿Por qué lo dice? —Ella había despertado el interés en él, sorprendido por su determinación.

			—Porque esa idea surgió de un único hombre que atrajo a su causa a los más descontentos con Londres. No consiguió organizar a todos los clanes escoceses bajo una única bandera, un único propósito. Los ingleses se aprovecharon de nuestra debilidad. De nuestra falta de unión. Los clanes de las tierras bajas, cercanos a la frontera simpatizan más con los ingleses. Y, por otra parte, ¿qué clan estaría dispuesto a dirigir a los demás sabiendo las diferencias que existen entre todos? —Se quedó contemplándolo después de la explicación que acababa de darle como si esperase algún gesto por su parte. Hablar de la situación que atravesaba la nación le hacía no pensar en aquel apuesto McLean como lo que no podía ser.

			—Es usted un ejemplo de fuerza y determinación.

			—¿Por qué lo dice? —Entrecerró sus ojos, intrigada, sin apartar su atención de él.

			—Por sus convicciones políticas para este país. Y, además, dirige usted sola a su clan. Entiendo que no está casada, salvo que él esté fuera, porque no he visto a ningún hombre, excepto a su hermano y al que me ayudó a llegar hasta aquí —matizó planteándose esa posibilidad. Pero entonces la vio negar con la cabeza.

			—No estoy casada. Y sí, dirijo el castillo con la ayuda de los demás que habitan aquí. —Por un momento se le pasó la posibilidad de contarle cuál era su situación aprovechando su comentario acerca de la existencia de un posible esposo. Contarle por qué no se había casado, pero que en tres meses debería estarlo si quería seguir viviendo allí.

			—No me ha quedado duda pese al poco tiempo que llevo en este.

			—No he necesitado a un hombre, hasta ahora. ¿Qué me dice de usted?

			—¿De mí? —James sonrió divertido y la herida le tiró, obligándolo a detenerse. Torció el gesto aguantando el ligero dolor.

			—¿Le duele? —Había preocupación en el tono de sus palabras y en cómo fruncía el ceño.

			—Solo si me río.

			

			—En ese caso procure no hacerlo.

			—Pues no me haga preguntas de ese tipo. —La observó cambiar el gesto, como si aquel comentario le hubiese parecido ofensivo, lo que llevó a James a explicarse—. No me río de usted, sino de su cuestión. No, no estoy casado. Ni hay una prometida que esté esperando mi vuelta al hogar de los McLean. No me queda mucho tiempo para andar buscando una.

			Ella asintió.

			—Esta es su habitación. —Le abrió la puerta para que entrase en una amplia e iluminada estancia cuya ventana daba al camino por el que había llegado al castillo.

			No era nada ostentosa, sino más bien sencilla y amueblada de manera funcional. El hogar estaba encendido y el calor que desprendía servía para hacer el lugar más agradable. La ventana daba a los jardines que él todavía no había visitado.

			—Espero que se encuentre cómodo entre nosotros.

			La voz de ella, o más bien su tono pausado y en cierto modo lleno de esperanza, obligó a James a girarse. La contempló mientras se preguntaba qué era lo que la inquietaba. Porque la notaba algo nerviosa cuando estaba con él.

			—Se lo agradezco. Estaré bien, descuide. Pero insisto en que podría marcharme de aquí y evitar que usted y los miembros del clan pudiesen tener problemas con los soldados ingleses del general McKay. No olvide lo que le advertí: andan en busca y captura de supervivientes de la batalla.

			—Y yo le repito lo que le dije cuando llegó: quédese tranquilo. No vamos a entregarlo a los ingleses. Desde este momento, usted no ha combatido en el paso de Killiecrankie —sonrió con ironía al dirigirse a él—. Es usted un invitado del clan Menzies.

			—En ese caso, no tengo más que decirle, salvo que me indique en qué puedo serle útil. No me gusta estar de más. Sobre todo en un sitio donde estoy invitado —entornó la mirada con los brazos extendidos a ambos lados y las palmas de las manos abiertas.

			Ella no pudo volver a pensar en la alocada idea que había cruzado su mente. Sacudió la cabeza y desechó contárselo.

			—Hable con Balfour. Es el encargado del mantenimiento del castillo. Tal vez él necesite ayuda.

			—En ese caso, iré a buscarlo.

			—Pero le recuerdo que está herido. Procure que no se le abra —hizo un gesto con la cabeza en dirección al costado de él.

			James pasó al lado de ella, rozándola de manera leve, e intentó no quedarse mirándola de manera fija y curiosa. Pero

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            La promesa de un McLean
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     Hay promesas que se hacen con el corazón sin saberlo.
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     James McLean ha salido vivo, pero herido de la batalla de Killiecrankie y vaga sin rumbo. Necesita encontrar un lugar donde descansar y que lo atiendan o morirá. Fiona Menzies se enfrenta a un terrible dilema cuando la visita el notario de Perth, y la hace partícipe del testamento de su padre: si quiere seguir siendo la jefa del clan y conservarlo todo, tendrá que casarse en un plazo de tres meses, o lo perderá todo a manos de su tío Mordecai.

     

     Cuando ve aparecer a James a las puertas del castillo, no vacila en salvarle la vida. Este en pago por ello está dispuesto a ayudarla en cualquier cosa. Pero Fiona no cree que pedirle que se case con ella entre en sus planes. Con lo que no cuenta es con que James se entere de su situación. Cuando lo hace, él se ofrece a ayudarla. Un matrimonio de conveniencia. Entre Fiona y su propia hermana construyen una historia verosímil para que su tío no crea que es una comedia con el fin de quedarse con el castillo y las tierras del clan.

     

     James y Fiona inician su relación ajenos a lo que en verdad sienten. Pero cuando él la besa delante de todos en la velada organizada por el clan Moncreiffe, ambos saben que nada se irá igual a partir de ese momento. Fiona no se fía de él, cree que se marchará en cuanto pueda. Y James, no puede creer que el motivo inicial de aquella farsa se esté volviendo tan real, que ha terminado enamorado de ella. 

     

     Las dudas de Fiona se despejarán cuando se convenza, que sus miedos a perder a al McLean se deben a que ella misma también ha entregado su corazón.
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